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Le penne vendute guadagnano il denaro glori- 


ficando i carnefici, gli anarchici invece sono  ...... Ue 


perseguitati per difendere gli oppressi e gli 


sfruttati. 


ELISEO RECLUS. 
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Perseverernos 


uso horas más, y otro año se vaporizará en la 
ilimitada retorta de donde surgen la vida y el 
equilibrio eternos; unos minutos apenas, y este año—que 
se desliza llevando impresa en el dorso la repugnante 
faz de una época inicua—cerrará con encarnados res- 
plandores la centuria décima nona del periodo cristia» 
no, que irá á perderse en el abismo sin fondo de las 
miriadas con que se alimenta el tiempo, y á través de las 
cuales perdura el espacio. Cuando la Tierra haya da- 
do cima á su orbicular movimiento de traslación alre- 
dedor del Sol, la historia de la humanidad, el cronoló- 
gico registro de sus hechos prodigiosos, de sus contiendas 
estériles, de sus criminales ambiciones y de sus conti- 
nuadas escaramuzas en el campo inmenso de la actividad 
y del trabajo, podrá alinear en los estantes de las bi- 
bliotecas un volúmen más, gigantesco como ninguno, 
que Jas generaciones del porvenir se encargarán de 
acotar con mano diestra, ya que en el presente la cri- 
tica honesta y razonada practicala sólo una reprobada 
minoría que con entusiasmo ardiente viene arremetiendo 
contra el canibalismo de otra minoría ungida por la 
Iglesia y en la brutalidad apoyada. 

Despedir á este año y á este siglo de luchas y dolo- 
res, y enviar el saludo á los próximos como á mensaje- 
ros de más armoniosos reinados, es caer de lleno en 
ontológicos devaneos si en la despedida y en el saludo 
no van encerradas las aspiraciones humanas. Bajo los 
aspectos filosófico é histórico nada representan las edades 
que transcurren, sino por la herencia que dejan y por 
los deseos que encarnaron. Además, el universo no tiene 
edades, no es joven ni es viejo: es eterno. Para él no 
terminan los años ni se aglomeran los siglos, El mi- 
nuto puede ser igualmente toda una eternidad sin que 
los astros apresuren la carrera ni las civilizaciones 
dejen do estrf+fina»so å medida que se derrumbar? 

Puede el poeta, como artista, echar mano de todos 
los mitos y revestirlos de mil modos para ofrecer al 
arte una transformación ideal; puede, como entusiasta, 
avivar todas las imágenes, materializar el espiritu y 
ofrecerle á los hombres como á heraldo redentor; pero 
jamás estos sueños podrán destruir las verdades esta- 
blecidas por el sabio en los frios momentos de reflexión. 
Por otra parte, de nada valen ni á nada conducen las 
esperanzas fundadas en lo abstracto; ninguna solución 
encuentra el pensador en el desfilar de los años ni en 
la renovación de los siglos. El progreso de la humani- 
dad no es equivalente á sus años de existencia sino á 
la suma de sus nece-idades, Si éstas se acrecientan, poco 
importará que el tiempo transcurra con lentitud; si se 
disminuyen ó cristalizan los milenios se enlazarén sin 
que de ellos quede la más débil huella, 

Pueden las edades eslabonarse y formar una cadena 
sin fin: las razas que recorrieran el ciclo de la existen- 
cia 6 que hubieran surgido á impulso de movimientos 
rápidos y momentáneos del organismo planetario, que- 
darán anonadadas bajo el peso de las transformaciones 
que más tarde las sorprendan, ó continuarán sirviendo 
á la evolución del cosmos si la resistencia adquirida en 
los primeros tiempos de la infancia guarda relación con 
las modificaciones que en su derredor se verifiquen du- 
rante la adolescencia, Las edades madura y senil de las 
razas están aseguradas por los primitivos empujes do 


la vida selvática. 
Ante estas consideraciones concretas, nosotros no po- 


demos detenernos á pulsar la lira del artista, ni debe- 
mos malgastar un segundo celebrando las victorias de 
la virtud mientras al lado de éstas florezcan y pro- 
gresen las victorias del vicio, Tenemos que favorecer 
la sorda labor de los siglos empuñando la piqueta demo- 
ledora, destruyendo la broza, sepultando el limo. A la 
sombra de tanto y de tanto encono, es muy difícil en- 
tonar cantos de amor: sólo fluyen chispazos de ira en- 
vueltos en roja luz, Cuando se celebra lo grande, lo 
pequeño se siente envidioso, y llega por malas artes á 
disputarle el triunfo. Es necesario, pues, aniquilar lo 
mezquino aunque á lo noble no dediquemos ¡a atención 
á que es acreedor en un mundo que le considera como 
fenómeno. Que el poeta penetre con varonil arrojo entre 
los esconbros que la verdad amontona, y extraiga de 
ellos el material que necesite para trazar las sendas al 
arte futuro; que el músico penetre entre el maderámen 
que se resquebraja, y recoja en el arpa los ecos melan- 
cólicos y furiosos que despide, para trasmitirlos á los 
séres dotados de facultades suprasensibles; que el es- 
cultor reproduzca en el mármol y en el bronce las 
muecas satánicas con que se despide la prepotencia, y el 
gesto altivo con que las responde la nivelación; que el 
pintor traslade á la tela los cárdenos fulgores de un 
mundo gangrenado que fenece, y las virgenes cascadas 
de luz del mundo nuevo que se impone: serán los ami- 
gos que nos animan con su culto á la belleza, los vale- 
rosos aliados que coadyuven con los fuertes á la*dos- 
trucción de lo pernicioso y á la resurrección de lo? útil. 
Sólo á este titulo podemos admitir á nuestro lado la 
compañia de todos los soñadores y tomar participación 
en sus zarabandas, 


Los seculares enemigos de la libertad no han contado 
nunca con la perseverancia de los que á ella aspiran. 
Aparentan ignorar que nosotros hacemos caso omiso de 
los años y de los siglos y que no sólo trabajamos para 
el presente sino que también para el porvenir. Es ne- 
cesario, pues, que sepan, si de la hecatombe que se 
avecina no quieren llevar la peor parte, que caminamos 
á la par delos hechos como hombres que hallan la rea- 
lidad en la propia existencia, 

Para nosotros, los años que transcurren son una abs- 
tracción, como Dios: solo la vida es una verdad. Cree- 
mos en ella porque la vivimos; y agregados á la grey 
numerosa de los párias, luchamos para embellecerla es- 
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t... El pensamiento es anarquista y es 
hacia la anarquia donde el mundo se dirige. 
El pensamiento de cada hombre es autó- 
nomo, y por tanto todos los pensamientos 
de cada uno en particular se reunen en un 
pensamiento colectivo que forma la historia. 
Y es evidentemente hacia la Anarquía que 
la historia evoluciona. 


GIOVANN- BOWIO. 
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paganismo que aún ostenta. Si la división del tiempo en 
años, lustros, décadas y siglo puede ejarcer alguna in- 
fluencia en los hombres disponiéndoles á la lucha por el 
mundo mejor, diseñado por las leyes mismas del progreso 
que á diario enaltecemos, ningun inconveniente tene- 
mos, y si satisfacción, en saludar con júbilo los prime- 
ros resplandores del siglo XX y traspasar á él nuestras 
esperanzas de justicia y de Jibertad, confiados en que 
estos reflejos de aurora desesperezarán las conciencias 
y animarán los brazos, 
ALTAÏR. 
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grimiendo las mejores y más eficaces armas que el 
mancomunado estudio de los hombres ha podido sumi- 
nistrarnos. Si odiamos de todo corazón la existencia 
vegetativa, la vida del rebaño; si destamos toda disci- 
plina que pueda mermar en un ápice los goces de un 
hombre en beneficio de otro, no hacemos más que obe- 
decer las leyes del progreso, que son las que forman la 
historia, Y las interpretamos fielmente porque no somos 
falsos, ni nos vá interés en aparecer hipócritas. 


Tampoco fuéramos necesarios nosotros para romper 
los moldes estrechos en que la civilización está encaja- 
da; que se desenvuelve ésta á pesar de todos los moldes 
y contra todos los privilegios. La unidad del mundo 
antiguo, la unidad de Oriente y de Grecia, se han roto 
sin que hayan conocido nuestra obra,/ La Edad antigua 
deja 4 la Edad media un Dios únigó que se borra de las 
conciencias hacia el término e moderna, se- 
pultado por la Enciclopedia. Al/desmoronarse los muros 
de la Bastilla cae Dios de sus Altares y suelta Lucifer 
el cetro que durante tantos siglos había empuñado en 
las hipógeas regiones. La idolatria ha sido enterrada 
para no surgir más; falta ahora enterrar la antropolatria 
para dar fin la carrera iniciada por el Renacimiento. 

Manos pues, á la obra, cuantos se consideren fuertes 
para arrancar á la época contemporánea los retoños: de 











Il ricavato di questo NU- 
MERO UNICO, dedotte le 
spese di stampa e di spedi- 
zione, sarà destinato ad aius= 
tare le due piccole figlie del 
compagno Bresci e le fami» 
glie deinumerosi anarchici 
gementi nelle prigioni d'h- 
talia, nonché i poveri come 
pagni nostri infamemente 
condannati a Xeres nel 
1892. 

É dovere dunque di ogni 
anarchico dimostrare alla 
tracotante borghesia chela 
solidarietà fra gli oppressi 
non é una parola vuota di 
senso, — 

Rimettere le offerte alla 
«E\ibreria Sociviogica. Cor 
rientes 2041, Bs. Aires, 


nd 


Al Secolo XX 


(FRAMMENTO) 
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Che apporti agli uomini, nel largo giro 
dei tuoi cent'anni, o secolo XX?.... 

Matureranno nel tuo seno misterioso i beni 
sudati dal lavoro umano, gli ideali fortificati 
dall’umano martirio?. 

Ci sará pane per i figli dell’uomo, che 
seminarono, che mieterono, che portarono 
il frutto al gran festino della vita?... 

Ci sarà tetto per quelli, che scavarono i 
marmi preziosi dalle viscere della terra, e 
costruirono a centinaia le magioni fulgide?... 

Ci saran vesti per i corpi, che tesserono 
il bianco lino e le fruscianti sete, per i petti 
delle donne, che si consunsero sul miraco- 
loso trapunto dei merletti? 

Ci sará patria per gli stanchi vagatori, che 
portarono dovizie di lavoro, di abnegazio- 
ne, di forza creatrice a tutte le patrie?... 

Gli uomini di buona volontà, dopo 19 se- 
coli di menzogna, anelano l'avvento di unial- 
tra civiltà, che nonsia un palazzo incantato 
accanto a fetide capanne. 

La famiglia di Prometeo, che rapi da 
vero le folgori a Giove durante il viaggio 
millenario e costruí reti di ferro sterminate 
per stringere in uno i paesi più remoti, e 
spinse l'acciaio gigantesco a volar sui mari, 
e lesse i libri meravigliosi ove sta svelato 
il mistero degli esseri e delie cose—adesso 
un’ambia Cisa, 
di pace e di riposo per tutti 1frate!li stan- 
chi, per tutte le sorelle affaticate, venuti 
da oltre i monti, da oltre gli oceani. 

Non riuscirà la famiglia prodigiosa, che 
frugó il suo pianeta dalle viscere alle vette, 
e sta per conquistar l’aria, ed 2 cui glisguar- 
di sino agli arcani soli lontanissimi, la cui 
luce, già ormai spenta con loro, viaggia an- 
cora da millenni per l’etere sino ai grandi 
occhi del telescopio —non riuscirà a scopri-. 
re la infaticabil famiglia dell’uomo il segre- 
to semplice e sublime della sua felicitá?... 

Infrante le armi, spezzati gli odî, conci- 
liati i dissidi, resi armonici gli interessi, 
affratellati i diritti—le braccia si intrecce- 
ranno con le braccia, non più ostili nella 
mischia, ma concordi a cimentarsi ed a 
vincere, con incruento ma ben più nobile 
valore, la pertinace lotta per la vita. 

La dolce promessa, che il Cristianesimo 
non seppe, non volle, o non poté adempire, 
sarà compiuta dall'ideale buono, che le ple- 
bi gia sentono col cuore, sitibondo di giu- 
stizia, più che non comprendano con la 
mente, mal nutrita di sapere. 

Esso, più e meglio della morale cristiana 
che rende meritoria la carità, rafforza in- 
vece la ragion naturale dei bisogni umani, 
i quali sono il substrato positivo di ogni 
diritto, ed insorge contro qualunque persona 
o qualsiasi istituzione che li violi: E pro- 
clama cosí, non con un divieto che può 
essere cinismo o ipocrisia, ma con un im- 
perativo categorico «Fd agli altri ció che 
vorresti fosse fatto a te.» 

Sii tu, o secolo XX, l'operaio di cotesta 
opera portentosa. Sii la foce di tutto il su- 
dore, di tutto il piangere, di tutto lo spe- 
rare umano, attorno al verdeggiante delta 
della quiete e della consolazione, prima “¿he 
la lucente fiumana dei tuoi fati colossali, 
si getti nella immensità del duemila miste- 
rioso, il cui nome a noi delle vecchie genti 


` LUBE ; ela 
vue febbricaz la sna rea 


risuona come l’ansimare lontano d'un ocea- 


no sconociuto, senza vele, senza terre, senza 


confini!... 
PIETRO GORI. 


Dall Almanacco de La Questione SocraLe 1901, 











I nostri nemici sanno che fanno opera funesta e noi sap- 
piamo che la nostra é buona. Essi si detestano e noi ci amis. 


mo. _Essi coreana di distruggere la storia e noi camminia 


con essa, { La È 



























La Revolución 

NA 

M verk la grandeza de la burguesía 
mientras nace la justicia humana, 

y el siglo del triunfo capitalista, muere tam- 

bién! 

Las nuevas teorías científicas se han ex- 
puesto; la evolución social interrumpe la 
fiesta de los capitales; Darwin echó al buen 
Dios á paseo; Spencer lo ha emprendido 
contra el Estado; de Schopenhauer á Lom- 
broso se licuó el alma; la luz, sólo la luz 
entra á imperar en la terapéutica; y entre 
Roentgen, con sus rayos X—Marconi, con 
su telégrafo sin hilos—Croockes, con su 
tesis sobre la fuerza de la cerebración— 
Haeckel, con su concepción monista de la 
naturaleza —Proudhon, Loria y Marx, con 
sus cfiticas 4 la economía política—y Kro- 
potkin con las nuevas fórmulas de pro- 
ducción para la agricultura y la industria 
—dan de puntapiés al edificio de la iniqui- 
dad, la mentira y el oprobio. 

Se puede decir que ya comenzamos á 
dormir con cl arma al brazo, no porque 
hayamos entrado en el siglo XX sino porque 
estamos saliendo del ciclo de la injusticia. 
La mecha está encendida, es innegable, to- 
dos la vemos, por manera que el desbara- 
tamiento es para ser visto y hecho por nos- 
otros y no por nuestros nietos—como se ha 
dado, pesimistamente, en creer: 

La lucha de ideas y de intereses que 
aún sostenemos, toca á su fin. Esta con- 
ciencia está en el ambiente. 

Los burgueses se sonríen de los mivela- 
dores, de los socialistas-anarquistas, pero, 
secretamente, temen que, de un día para 
otro, una hacha de cuchilla de guillotina 
les sople por los cogotes. ¡Eh, pobres idiv- 
tas! ¡la cosa no es para tanto susto! ¿Os pe- 
san las sombras de la conciencia? 

Si, hasta los más infelices excépticos in- 
ducen que ésto se acaba (tal es la frase), se 
concluye, debe terminar de una vez. Sí, 
pues, termina, concluye, se acaba sin re- 
medio. 

Sacad piedras y piedras de la base del 
templo, y el templo se caerá. A cada una 
que saquéis os ocurre exclamar: «ésto.mar- 


cha, ésto va hacia el fin». 
Los burgueses vuelven la espalda—<iqué 


pasa?»—se espantan hasta de la vibración 
de los colores, les asusta hasta la propia 

gombra. Quisieran cogerse 4 alguna. harte, 
4 alguna faíz, pero las raíces ae la autori- 
dad política y religiosa están secas, mar- 
chitas, llevadas por el viento arrasador de 
la Revolución. Mentiras, pues, adonde asirse 
para más engañar y explotar ya no existen; 
de ahí que se agiten en el vacío. 

La inseguridad de los ricos es manifiesta; 
ya no les extraña quese les llame ladrones, 
porque ellos lo saben demasiado que así lo 
son. Y cuando se les grita: «vosotros sois 
unos explotadores del trabajo, ellos respon- 
den: «así siempre fué el mundo» lo que 
equivale decir: «es verdad, que robamos 
vuestro trabajo y bebemos vuestra sangre». 
Y ésto, como se ve, noiés defenderse, ésto 
es esperar que todo se caiga y cambi 
todo. Pa 

En esta situación estamos; ellos esperando, 


nosotros á hachazos con toda la mamposte- 
ría del prejuicio existente. Hemos revolu- 
cionado la ciencia y vamos á revolucionar 
la vida. Flacos como somos tenemos los 
huesos duros, y ellos, gordos y todo, están 
reblandecidos, 4 punto de desarticularse 
los miembros. 


Paso, pues, á la Revolución Social. 
FéLIX B. BASTERRA. 


T esportazione della delinquenza italiana 
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K A tragedia di Monza ha fatto ritornare in voga il 


ritornello spesso ripetuto all’estero, e riportato 
e ricantato in Italia dagli amici dell'ordine della delin- 
quenza degli emigrati italiani e della triste leggenda 
che questi vanno perpetuando esser il bel paese un se- 
menzaio di malfattori, 

Ebbone, si é abituati a sentir ripetere dalla nostra 
bocca la verità ormai mille volte dimostrata che la de- 
linquenza é causata quasi per la sua totalità dalle con- 
dizicni sociali ed economiche in cui i delinquenti si pro- 
ducono, e non sarebbe novità il sentir dire da un 
periodico del genere del nostro che i primi responsabili 
della delinquenza sono le classi dominanti in genere ed 

>verni in ispecie che più di tutto mettono ostacoli 
‘s’are delle condizioni delle masse ed al loro 


vi lusingo debba riuscire abbastanza 
dei nostri lettori é questo, che 

che direttaménte manda 

^ perfezionati dalla 

"uei semenzai 


mpetenti di 
sotto, questo 
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N . sondo malfattori 


¿ El Alba del Siglo XX 


in parte non del tutto ancora hanno perduto il sano 
concetto della vita sociale, e ne escono nel tempo stesso 
altrettanti completamente abbrutiti ed ammaestrati e 
pronti a qualsiasi delitto e turpitudine. Questa é cosa 
nota ed io non m'intratterró piú a lungo su questo ar- 
gomento, 

Ció che mi preme far notare è un fatto che ho avuto 
campo di osservare durante quei po' di mesi che il 
governo italiano mi ha costietto a passare oziosando 
per le isole, sol perché reo di non essere un clerico-mo- 
narchico, 

E il fatto é questo; che il ministero dell’ interno 


mentre è avarissimo di concessioni per i coatti, quando 


questi dimandano la solita liberazione condizionale, non 
si fa affatto pregare sei coatti stessi dichiarano e si 
obbligano di passare all’estero non appena liberati. 

Anzi, spesso e volentieri i direttori delle colonie, di 
loro iniziativa, o meglio per suggerimento superiore, 
senza che neppure il coatto ci pensi, chiama in ufficio i 
coatti più incorreggibili e quelli che le rispettive que- 
sture hanno segnalato come più inveterati nel vizio e 
quindi più noiosi per il Zavoro che loro procurano, e 
senza tànti preamboli propongono loro la libertà a patto 
che se ne vadano subito all’estero. E si dé talvolta il 
caso che il governo giunga perfino a pagare il viaggio 
aquel ladro o a quell’accoltellatore la cui presenza in 
Italia é un bruscolo nell’occhio di qualche questore o 
di qualche altra persona altolocata, paurosa per una 
ragione o per un’altra della presenza nel paese del coatto 
che da un momento all’altro deve ritornarvi. 

Io ebbi a constatare de visu questo fatto che si ri- 
pete continuamente. Cosi, come io l'ho esposto, in poche 
parole forse non farà molta imprésione a prima vista a 
chi legge. 

Ma io consiglio a meditarvi su alcun poco, ad analiz- 
zarne le conseguenze; ed allora si vedrà come la cosa 
sia molto, ma molto più seria di quello che non sembri. 

Invece di ridonare lo sventurato alla propria famiglia 
l'influenza della quale spesso potrebbe limitarne in se- 
guito gli errori, invece di farlo ritoruare a casa sua dove 
meglio che all’estero potrebbe procurarsi un tozzo di 
pane, lo si lancia invece lontano, fra gente sconosciuta 
che non potrà avergli e non gli avrà certo riguardi di 
sorta, e le necessità più dure allora gli saranno iucen- 
tivo invincibile a ricadere nel delitto. - 

Ed una volta di più sarà allora ribadita la triste leg- 
genda che pesa come cappa di piombo sull’italiano e- 
migrato, 

Degna di nota é davvero questa preoccupazione del 
governo di mandare prima il delinquente a perfezionarsi 
nel delitto all’isola, per poi scagliarlo, germe della più 
trista infezione, sull'Europa e sul mondo intero! 

ee 

E cosi, incidentalmente, prima di chiudere questi brevi 
appunti che possono anche ‘essere un’altra pagina ag- 
giunta alle tante altre di critica all’odioso istituto tutto 
italiano del domicilio coatto rammenterò qualche altra 
cosa in proposito, riguardante però i coatti politici. 

I giornali della borghesia italiana hanno strillato tanto 
dopo il fatto di Monza contro i covi (!) di anarchici di 
Paterson, New=Jork écc. Lasciato andare Adesso tutte 
le corbellerie spacciate a questo proposito a scopo rea- 
zionario dai giornali forcaioli; questo é certo che se 


agglomerazione di anarchici italiani c'é all’estero anche - 


questo é per volontà diretta del governo della penisola, 
il quale non solo colle persecuzioni ha provocato il con- 
tinuo espatriare dei compagni nostri, ma senza veli 
pudibondi ha esso stesso per mezzo dei questori nelle 
città e dei direttori nelle colonie coattive consigliati e 
spinti moltissimi anarchici ad emigrare con la minaccia 
di persecuzioni, e col porre loro dinanzi la fuga dall’ I- 
talia come l’unica condizione per riottenere la libertà. 
Potrei, se volessi, fare il nome di più di un compagno 
che ha ottenuto da coatto la libertà solo a condizione 
di emigrare. 


Licei Faspri. 


SPLLLLLLILELEILLELLMLELLILIZELIDPLILISLISLILISLILZIOI 


Los legisladores 


¿Qué es un lejislador? Historia universal y 
martiriologia humana, responded. 

Y responden que los legisladores solo han 
servido para inventar suplicios y perfeccionar 
torturas. 

Responden que los legisladores solo sirven 
para impedir á la libertad que extienda sus 
alas y el árbol del trabajo que lleya el ahorro 
por fruto que extienda sus ramas. 

Responden que los legisladores solo sirven 
para retardar la marcha del progreso de las 
ciencias. 

Responden, por último, que tolo lo que se 
ha hecho que sea bueno y útil sea hecho con- 
tra y sin el auxilio de los legisladores. 

Destruir esta impostura histórica que se lla- 
ma Autoridad es anular al propio tiempo esta 
usurpación política que se ha dado en llamar 
Poder legislativo. 

Poder ingenioso que creó sin cesar innume- 
rables crímenes y delitos imaginarios, penas 
aflictivas y penas infamantes.... ¡Leyes! Hay 
bastantes, hay de sobra...Las leyes son á las 
sociedades lo que los andamiages á los edifi- 
cios en construcción. Cuando los edificios estan 
construidos, no solamente los andamiajes son 
inútiles, sinó perjudiciales. 

EMILIO DE GIRARDIN. 


MANIFESTACION DE PROTESTA 
Anti-Clerical 


Para protestar de los cobardes crimenes cometi- 
dos por los curas eu la cárcel correccional de 


menores y contra la invasión Frailuna de este ` 


país, se celebrará el 30 del corriente una gran- 
diosa manifestación pública á las 3 eu punto p.m. 
en la Plaza Lorea. 

La manifestación recorrerá el siguiente tra- 


yecto; Avenida de Mayo, Callao, Avenida Re- | 


ública hasta la Recoleta, donde harau uso de 


Ghiraldo, Horacio Iriarui y Adrián Patroni, 
¡A ella todos los trabajadores! 





da emancipación de la mujer 


có INGUN siglo, como el que fenece, ha sido escenario 
N de màs grandes y gigantescas luchas por Ja libertad. 
© © El paria de todas las edades, y de todos los regime- 
nes sociales pasados, el eterno esclavo para él que no 
existia el derecho á la vida, para el que la tierra no pro- 
ducia trigo, ni salian de las tipografías libros, el paria ha 
comenzado á despertar, y á luchar, no más para levantar 
idolos, para erigir una autoridad por otra, á costa de su 
sangre, sinó para emanciparse de todos los yugos que 
sobre él pesan. Y en esta grande lucha en que el obrero 
no oye las órdenes de ningún jefe, toma participación la 
mujer, la más esclava, la más vilipendiada de todas las 

AS víctimas. Si, es la mujer 
la más esclava, porque no 
solo sufre la tirania de los 
prejuicios sociales, no solo 
la explotación del capitalis- 
ta, no solo la prohibición 
de amar á quien ella quie- 
re, no solo todo esto, sino 
también la tirania del hom- 
bre—sea este burgués ó 
proletario. 

La mujer ha sido consi- 

derada—y aún hoy lo es— 
como una cosa cualquiera, 
que se compra y se vende 
á la oferta del mejor postor; como un instrumento que sirve 
únicamente para arrancarle en determinados momentos, 
notas de placer, que satisfagan el apetito de los machos 
hambrientos. Es cierto que los poetas de largas melenas, 
que tienen más de piojosos que de vates, le han llamado 
«la reina del hogar» «la diosa de los hombres», pero la rea- 
lidad es desgraciadamente todo lo contrario: Ella es en el 
hogar, la sierva del marido, el cual puede engañarla y puede 
castigarla; el cual le manifiesta toda su pasión con bofetones 
y palos. Es en la calle y en la vida pública, la victima 
de todas las impertinencias, de todos los insultos, de todos 
los ultrajes; es en Jos salones la esclava de todas las más 
odiosas preocupaciones; es en el taller más esclava y más 
explotada que los hombres, y es en todas partes considerada 
como un ser inferior que, únicamente tiene por función 
social, «servir y agradar á los hombres.» 

Para ellas no existe el amor; su corazón se compra y se 
vende según el interés de los padres; se las educa á mirar 
y observar no el corazón y los sentimientos, sinó al bolsillo 
y á los pesos; y, guay! que una mujer se rebele á todos 
estos prejuicios, á toda esta esclavitud, porque en ese caso 
pasará como una cualquiera, como una prostituta. Guay! 
que una mujer se entregue al hombre que ama y que desca, 
porque en ese caso lá sociedad—que ha cometido el mismo 
pecado, la he de llamar degradada, y guay! también que él 
que la poseyó—como sucede muy á menudo—la abandone, 
porque en ese caso la familia será la primera que Je escupa 
en la cara, y la que le dará el primer empellón en el 
camino de esas casas donde se venden caricias por unos 
miseros céntimos, y donde se encierran tantas almas que 
en la vida fueron grandes y nobles, y que en esos sepul- 
cros—son relajadas y humilladas, y asesinadas moralmente 
por la sociedad. 

Pero la mujer hoy, despierta y lucha. Ella quiere tam- 
(biún tener derecho á la instrucción, al pan, al amur y á la 
jlibertad; y deserta de los ¿emplos, abandona los sentamos 

"ds «sepultros de rá inocencia», odia á là religión; proteMa 
contra el contrato matrimonial, y rebelase á la autoridad 
‘politica, á la autoridad del hombre, y á la odiosa explota- 
ción capitalista. Y Ja lucha entablada, logra dia á dia más 
grandes conquistas, más grandes triunfos. Ellas hoy entran 
á las universidades; ellas hoy se ocupan en el periodismo, 

ellas estudian, ellas trabajan y luchan por la emancipación 
económica, y ellas también educan á sus hijos en las ideas 
emancipadoras del Mañana. Y la obra de la emancipación 
femenina, encuentra un grande y poderoso apoyo, en la obra 
de emancipación del proletariado. Los anarquistas hemos 
proclamado ya, que nuestra lucha no traerá únicamente 
la libertad á Jos hombres, sinó también á las mujeres; y 
para ellas como para nosotros queremos tener todos los 
derechos. Si, todos los derechos para el hombre, y todos 
para la mujer: todos para que cada uno pueda usar de los 
que necesite, según sus aptitudes, temperamento, ete. 

Pero nuestra obra no ha de ser únicamente teórica, sinó 
que práctica. Las costumbres no han de cambiar después de 
un determinado dia, sinó que deben transformarse desde 
hoy, para que en ese determinado día estén completamente 
cambiadas. Y para ello debemos hacer que la mujer luche 
con nosotros, que la consideremos nuestra igual, que no 
pretendamos esclavizarla en nuestros hogares, y que estos 
no sean basados en el contrato religioso, ni tampoco en el 
civil, sino en la libre unión de dos seres, entre los cuales 
reine, una verdadera «afinidad electiva». Y si esto hacemos, 
lograremos que la mujer sea nuestra compañera en el 
combate, pues ella comprenderá que en la” Anarquia única- 
mente se hallará la verdadera libertad, á la cual aspiran 
todos los que llevan sobre su espaldas el triste y odioso 
peso de la esclavitud. 

Pero las mujeres, no esperen su emancipación de la 
obra de los hombres, sino de ellas mismas. Yo á ellas 
les digo, parafraseando á Marx: «La emancipación de la 
mujer, ha de ser obra de la mujer misma», 


PASCUAL GUAGLIANONE. 
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Tutti ladri 


ON so cos'abbiano fatto le città maledette 
N distrutte dal fuoco celeste, ma é ben 
certo che la corruzione non fu in nessuna 
epoca cosí profonda come nella nostra. 
Ormai é giunta a tal punto che non ha 
più coscienza di sé stessa: il senso morale 
é atrofizzato, la tirannia del capitale eretta 
a dogma, il furto legalizzato e praticato 
impudentemente alla luce del sole da tutta 
quella gente che si chiama il paese legale; 
poi il notaio, l'agente di cambio ed il ban- 
chiere s'arrichiscono sulla rovina altrui, e 
persino il piccolo negoziante froda sul peso 
e sulla qualità della sua mercanzia, e fal- 
sifica gli alimenti del popola con droghe ve- 
lenose. Le stesse leggi della. Natura sono 
corrotte e pervertite: il matrimonio trasfor- 
mato in un mercato di prostituzione, il fo- 
colare domestico in un ergastolo, la famiglia 
in-una mandra d'ereditieri che disputano 





Luisa MICHEL 


üi corruzione, la palabra Pedro Gori, Nicolás Repetto, Alberto! Come corvi sopra un cadavere. 
duiscono spintivi . 


Lovis MENARD. 
(Prologue d'une Révolution). 


Bresci 


«Condenadme! poco me importa. Confío en la 
próxima revolución». Así dijo Bresci á los doce 
tranquilos burgueses del jurado de Milán. 

Sí, en la próxima revolución, porque esa es 
inevitable: ¿Creen acaso los tiranos de Italia 
con el asesinato legal de nuestro amigo Bresci, 
haber calmado el hambre de los proletarios ita- 
lianos? ¿Creen haber hecho olvidar las masa- 
cres de Consolice, de Sicilia, de la Lunigiana, 
de Milán? ¿Esperan acaso que el pueblo de Ita- 
lia quiera adaptarse siempre á la falta de toda 
libertad, de todo derecho y quiera vivir en per- 
pétua esclavitud? Digan lo que quieran: la mo- 
narquía no reposa en el afecto, sino en la mo- 
mentánea resignación de un pueblo desventu- 
rado. Y ya nadie lo ignora: este pueblo ha dado 
espléndidas pruebas de energía. 

Nosotros creemos, esperamos la próxima re- 
volución que Bresci ha invocado en el dintel de 
aquella tumba en la cual ha entrado vivo. Él 
la ha invocado y previsto no para él que sin 
cálculo ha hecho el sacrificio de su vida, sino 
para todo el pueblo á cuya liberación ha queri- 
do contribuir con su acto. Y este pueblo que 
las vilezas y las violencias policiacas condenan 
ahora al silencio, sabrá en un momento magní- 
fico despertar su conciencia, recordar todos los 
delitos de la monarquía y el sacrificio de un 
anárquico. ; 

¿Será una desilusión la esperanza de Bresci? 
Al pueblo, á los revolucionarios de Italia, á los 
anárquicos sobre todo resta demostrar lo cor- 
trario. 


CI SIAMO? 


-L governo italiano—questa masnada di bri 

dy) ganti intenta alla devastazione ed alla 

catastrofe del paese — ha gettato giú la 

maschera che nascondeva le recondite sue in- 

tenzioni, e colla massima franchezza ha giá 
detto che cosa vuole: la r7volxsione ! 

É alla rivoluzione 
che tutti i suoi atti 
tendono; é un colpo 
improvviso che egli 
vuol fare, quando il 
popolo meno se l’a- 
spetta. 

Nella sete spasmo- 
dica del sangue, nella 

. speranza di poter sa- 
tollarsi di nuovi ma 
più spaventevoli mas- 
sacri, esso fa ed or- 

dina în-bassp-di fare 

J. B. CLÉMENT tutto ció che puó con- 

Membro della Comune di Parigi tribuire a commove- 
re, irritare, indignare le masse, e trascinarle 
sul terreno rivolucionario, in aperta rivolta. 

Il depauperamento supremo della nazione, 
Y annunzio di altre enormi spese militari, la 
minaccia costante dei provvedimenti politici, 
il soffocamento d'ogni libertà, di ogni diritto, 
l'assassinio dello Statuto, la ghigliottina parla- 
mentare, i sistematici sequestri (che equival- 
gono a soppressioni) di giornali libertarî; la 
protezione della maffia palizzoliana, l’eterniz- 
zazione del domicilio coatto, gli arresti in 
massa, i complotti immaginari, e mille e mille 
altre mostruose infamie che la poliziottaglia e 
tutti i microcefali dell'ordine quotidianamente 
commettono per ordine superiore, sono una 
prova evidentissima che nella cervice del go- 
verno — di questo minotauro che é l’espres- 
sione e l'incarnazione di una borghesia ca- 
parbia e pazzamente feroce — è matura l'inten- 
zione di farla finita con i partiti avanzati, di 
purgare la nazione dalle tendenze sovversive, 
a qualunque costo, con qualunque mezzo, sia 
pure la rivoluzione violenta. 

Chi scruta fino in fondo la situazione pre- 
sente, non può pensarla diversamente; chi 
respira l’aria a pieni polmoni, si accorge che 
essa € impregnata, e come! d'elettricitá. Un 
accidente qualunque può provocare la prima 
scintilla, l'urto impetuoso delle correnti, e lo 
scatenamento immediato della tempesta. In 
ogni modo, mano... agli ombrelli... e preparia- 
mo l’animo agli eventi. La peggio é per chi 
si lascia prendere allimprovvista. 

Se la bufera scoppierá, sia la benvenuta: puri- 
ficherá l'atmosfera dei gas irrespirabili e mici- 
diali. Noi non possiamo né dobbiamo scongiu- 
rarla: i primi a sommergere saranno quelli 
che l'hanno invocata e determinata — purché 
il popolo non sonnecchi nell'imbecillitá ! 

« Attention, camarades! » 
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RISTORI ORESTE, 
Pantelleria (Italia) 1500. 


CLLDDLLELELELELPDLOLESLDILELILALZZOLILPALILIP DA VLAD 


El beneficio líquido que 


resulte del presente niime» 


ro una vez sufragados los 
gastos, se destinará á bene: 
ficio de las hijitas del com: 
pañero Bresci, de los anara 

uistas encarcelados en Eta- 
lia y de los compañeros cons 
denados en Jerez en 1892, 

¡Que ningún hombre de cos 
razón deje de dar su óbolo 
para aliviar en lo posible el 
lastimoso estado de las víc= 


timas de la tira m 
i pera ranía capita 


¡Ayudemos á nuestros com- 
pañeros que sufren? j 


d 
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del prole 
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Bios á traves de los tiempos 





vé importa que la masa inerte en razón de la 
velocidad adquirida siga aun á trote de reba- 
= jo el carro de la divinidad? El gran Fantasma 
ha muerto y el carro vacio, desvencijado, va á dar en 
el abismo á cuyo borde lo conducen las huestes empe- 
ñadas en salvarlo, porque de él vivieron, por él triun- 
faron y con él sueñan reconquistar el viejo imperio. 

Dios tuvo su razón de ser en la estrecha mente del 
hombre primitivo indefenso aute la crueldad de la na- 
turaleza indomable y absorto ante los miseros beneficios 
que ella le prodigaba. Debió vivir, dominar y triunfar, 
dueño absoluto de todo, de los bienes y los destinos 
del hombre, en las bárbaras agrupaciones de séres hu- 
manos convertidos á la bestialidad en razón de la ley 
revelada; cuando, en pleno apogeo, lucia sus atributos 
terrorificos y dejaba sentir su férrea disciplina en todos 
los actos de la vida, dirigiendo el vil despojo llevado á 
cabo por los fuertes, sustentando la propiedad de los 
amos, el derecho de estos sobre la vida de los siervos 
y encerrando la pauperriana sabiduria de aquellos 
tiempos en el cerebro de sus sacerdotes. Y, por úitimo, 
para no abusar de recuerdos harto conocidos, Dios, 
dueño de la fuerza, reclutando ejércitos que impusieran 
su grandeza, batiendo á la ciencia naciente con el te- 
rror y el exterminio, conquistando para si mundos y 
razas ignoradas por él en otros tiempos, santiticando la 
matanza realizada en su holocausto, imponiendo la co- 
pada al sacerdote y la cruz al guerrero; ese Dios que 
estaba en todas partes, que se dejaba sentir temible á 
toda hora, vengativo, cruel, devastador protegiendo á 
los poderosos para ensañarse en los miseros, malgrado 
la doctrina que inspiró á su hijo, en Dios tuvo la ra- 
zón de existir como fruto legítimo del medio que le dió 
vida y cimentó su poderío. 

_ Pero, apartadas poco á poco las causas que convir- 
tieron en aparente realidad la fantástica creación de los 
primeros hombres, trastornados por completo los con- 
ceptos en que se basara aquella ficción que gobernó al 
mundo siglos tras siglos, estratiticándole en la mente de 
las generaciones sucesivas por superposición pudiera 
decirse y eliminados en su mayoria los factores socio- 
lógicos que más directamente contribuyeron á encarnar 
en los cerebros primitivos la idea de un ser superior, 
creador y director de todo lo existente, Dios ha dejado 
de existir, de transacción en transacción con el pro- 
greso cientifico, despojado paulatinamente, de la fero- 
cidad que constituyó su esencia y fué la única razón de 
su prestigio. Retrocediendo, la decantada civilización 
cristiana, ese eterno clisé de los defensores del catoli- 
cismo y de los contemporizadores incrédulos; no es otra 
cosa que la más trascendental de las claudicaciones di- 
vinas, Estudiad sino el advenimiento de Cristo, su si- 
gnificado ante el dogma y su doctrina, y deducireis 
con una exactitud concluyente, que el supuesto hijo de 
Dios vino á rectificar al padre. No fué la humanidad 
la redimida: fué Dios el redimido ante la humanidad, 
ansioso de reconquistar su imperio. 

La revolucionaria prédica de Jesus era en verdao un 
violento anatema contra el reinado anterior del padre. 
El Sinai y el Gólgota señalan categóricamente la anti- 
tesis en que la evolución de las ideas colocaba á la di- 
vinidad que el dogma se empeña en calificar de eterna 
inmutable; y es más, dentro de la nueva doctrina, se 
refleja también la contradicción, cuando la aparente 
lucha por la libertad tiene como único fin la imposición 
de una tirania más abierta e insufrible que la de los 
hombres, cuando la bondad y el perdón se armonizan 
con el odio y la venganza, cuando los qua se llaman á 
si mismos humildes, amenazan á sus enemigos con el 
ego eterno, presas de la más execrable vanidad, la de 
poseer la inspiración del que todo lo puede y se sirvió 
de ellos, grandes privilegiados, para revelarse á los de- 
más. hombres, 

Luego, reconstituido el imperio, dueño absolnto del 
mundo, Dios despoja á su doctrina de la hipócrita en- 
voltura humanitaria, 

¿Qué diria el hijo de aquellas sociedades constituidas 
pocos siglos después de su advenimiento? 

No esperó mucho el César á que los hombres le die- 
ran lo que Jesus aconsejaba darle. El César lo tomó 
todo, hasta el hombre mismo, que era el medio más 
eficaz de asegurarse la posesión; y Dios debió gozar en 
las alturas la gloria de su triunfo, pues solo para Dios 
vivia la humanidad, atada al divino culto por los dele- 
gados que El eligió sobre la tierra, 

No queremos hacer historia; señalamos á grandes 
rasgos la evolución que la idea de Dios, creación de la 
mente humana, ha experimentado á través de los siglos, 
y por eso saltamos de esa remota noche de los tiempos, 
en que la divinidad fué dueña y señora de los pueblos, 
la terrible y larga época de su absoluto imperio, para 
llegar á los albores del siglo XX, constatando la pro- 
ximidad del fin de ese fantasma que en vano se empeñan 
en galvanizar sus modernos secuaces insperados en la 
envidia con que admiran á los grandes dominadores de 
las sociedadés que fueron. 

. Uno de los rasgos sobresalientes de la evolución re- 
ligiosa en nuestros tiempos, es sin duda el auge del 
politeismo católico, El viejo edificio se desmorona,aban- 
donado por la fuerza de cohesión, se disgrega, parecien- 
do á primera vista qua se ensanche al esparcir sus mo- 
léculas en el ambiente: la divinidad multiplicándose, 
delegando sus atributos en las innumerables creaciones 
de los papas infalibles, se debilita, se enferma en fin, 
deshecha en nubes de polvo impalpable, constituidas 
por las moléculas que solicitan el culto moderno á toda 
hora y en todas partes. 

El Dios único, amenazador y cruel ostentando su 
fuerza y sus iras á los ojos de los mortales, impuesto 
á sangre y fuego y reservando su justicia para la vida 
eterna, herido de muerte para la ciencia experimental, 
se desvanece al fin como el paganismo que suplantara, 
adoptando sus propias fórmulas, multiplicándose, pero á 
la vez, volviendo los ojos al Hijo para encontrar en su 
añeja doctrina términos de transacción con los elementos 
demoledores., 

El rocio matinal del nuevo siglo aplacarà las tenues 
nubes que flotan en el ambiente manteniendo la ilusión 
de que la divinidad crece y se ensancha, cuando tan 
próxima está à su fin, 
7 Mavver Rivas. 
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La vida del obrero 


Pero, y el obrero? 

¿El obrero? Para él, nada. 

Nada... y es todo. 

Es poco. 

Ni paz, ni gloria, ni una ilusión. Para él, ni 
siquiera la más leve compensación, 

Para ti, número ó fogonista, para ti el cons» 
tante y oscuro combate contra la misma y eter- 
na miseria, con el consolador suplicio de la li- 


. bertad de Tántalo. 


Como devorado por la fiebre,—esta Erynnia 
del proletariado,—en ios braseros de los altos 
hornos ó paralizado por las humedades de los 
pozos, sin cesar y siempre, siempre y sin cesar, 
paciente, sin descanso, sin compasión, sin un al- 
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El Alba del Siglo XX 


to,sin reposo, el obrerose fatiga en-las labores 
más monstruosas, ennegrecido por el humo y 
por el polvo, curtida la piel, quemado, destro- 
zado, descoyuntado, dislocado, roto el espinazo, 
sudando su vida, siempre con la vista en la du- 
ra faena. Desde el alba hasta que cierra la 
noche, ó por mejor decir, de noche á noche, el 
hombre «pasa su tiempo» en el taller ó bajo tie- 
rra. Se sepultó en ella álos ocho años y de ella 
no saldrá sino para morir, esto si no deja la piel 
y los huesos en el hundimiento de una espan- 
tosa catástrofe, en la explosión del traidor 
grisú. 

Nada entre los terrores de la labor y el es- 
panto del desastroso fin. De la agonia de la 
vida á la agonía de la muerte, siempre derecho, 
he ahí todo el camino. 

Y sin ningún reposo, ¡oh Ashverus, marcha, 
marcha, obrero! 

La industria es una guerra encarnizada que 
no se interrumpe por ningun tratado de paz. 
Como Saturno, devora á sus propios hijos en 
nombre del progresista «Time is money» que en 
el feudalismo moderno reemplaza todos los de- 
más gritos de guerra. «El tiempo es oro» viene 
á ser el «Montjoye y San Denis» del siglo diez 
y nueve, la verdadera razón social del egoismo 
comercial. > 

Desde el dia en que el vapor calentó la pri- 
mera caldera, la entera humanidad fué poco á 
poco quedando cojida en sus engranages y ya 
nunca más se extinguirá el fuego de las má- 
quinas, aunque el mundo tuviera que perecer. 
¡Oh Prometeo! ¡Otoño, invierno, primavera, ve- 
rano, no os pareis nunca! Dad vosotros mismos 
vuelta á la rueda, la rueda de Ixión! A tu pues- 
to, fogonista, á tu eterno sitio. Vé, arroja á las 
voraces fauces las paletadas de hulla arranca- 
das á la sombría galería por tus hermanos de 
debajo tierra. No importa que el horno se can- 
se, cruja y se agriete; eleva la presión. Gime 
el acero, rujen las bielas, chillan los pistones, 
todo el hierro se lamenta... no importa. Pre- 
sión, más presión, siempre más presión. Los 
muros bambolean, los soportes ya no aguantan, 
el suelo tiembla... no importa. Más presión 
aún, más hulla, más fuego... «Time is money». 

Si la materia, si la misma vil materia, can- 
sada y como avergonzada de esta extramada 
violación, llega á vengarse, si todo salta en 
supremo estallido y cae hecho polvillo, tú, 
obrero, carne de grisú, carne de máquina, car- 
ne de desgracia, quedarás con tu enflaquecido 
cuerpo sepulto entre los escombros, carboni- 
zado y desfigurado. Las autoridades se moles- 
tarán unos segundos y después de los formulis- 
mos de un aparatoso proceso, el edificio se 
construirá nuevamente, pidiendo más carne hu- 
mana, garantizado porla compañía de seguros, 
continuando la secular explotación. En los li- 
bros, «afortunadamente preservados» de la ca- 
tástrofe, el año nefasto figurará en Beneficios 
y Pérdidas y solo el Accionista se preguntará 
si hay una justicia en el cielo. 

Y mientras la respuesta viene, que no viene 
nunca, tú, obrero, estarás ya muerto; muerto 
dejando la miseria por toda herencia á los tu- 
yos. 

Y lo que de ti quedó, carne y huesos, pil- 
trafa sanguinolenta hallada en los escombros 
humeantes, no tendrán tu mujer, ni tus hijos, la 
hembra y los pequeñuelos, el consuelo senti- 
mental de visitarlos siquiera en tu tumba, por- 
que la salsa humana de otros cien compañeros, 
mezclada á la tuya, habrá sido arrojada en la 
misma caja y en una misma fosa con esta la- 
cónica inscripción: Desconocidos. 

Caballeros del trabajo, esclavos modernos ¡he 
aquí vuestros funerales! 

Junio DE MARTHOLD. 


La muerte de Dios 








De todas las supersticiones arraigadas en el 
pensamiento de los humanos, hijas del temor 
que en su ánimo produjeran las revoluciones y 
trastornos operados en la Naturaleza, incompren- 
sibles para los que ignoraban las razones lógi- 
cas de que procedían, ninguna ha sido de tan 
funestas consecuencias como la denominada por 
medio de esa palabra abstracta: Dios. 

Todas las religiones positivas presentan á ese 
sér, incomprensible por lo veleidoso, como la 
base fundamental de sus liturgias y de sus ritos, 
rodeándole de los más aparatosos atributos, 
como si todas ellas, de común acuerdo, preten- 
diesen premeditadamente embaucar con el mis- 
mo engaño á sus fieles, como han logrado ha- 
cerlo durante muchas centurias y lo seguirán 
logrando mientras los hombres no destierren de 
su imaginación esa y otras muchas preocupacio- 
nes tan funestas como inútiles, 

Los que la vida de Dios defienden, argumen- 
tan en su favor que la idea de la divinidad es 
tan antigua como el mundo, porque el hombre 
necesitó desde un principio tener á quien pedir 
ayuda para sulir de los atolladeros en que le me- 
tía su rudimentaria inteligencia, sin fijarse los 
que tal arguyen, que por esa misma razón está 
decretada la muerte de Dios así que el hombre 
ayudado de la ciencia y de la experiencia, conoz- 
can de,donde provienen los males y los bienes 
que aytes hacía dimanar de la voluntad capri- 
chosa del «Hacedor del mundo.» Por esto no 
es de extrañar que, á medida que el hombre 
avanza en sus descubrimientos científicos, la 


idea deista agonice, hallándose al presente dan- 
do las boqueadas. dio 

Ligada la existencia de Dios f ‘la de todas 
las tiranías que kan hecho del hombre víctima 
y verdugo, á un tiempo, de sí mismo; pues que 
á su nombre un pueblo, creído en ser su genuino 
representante, destruye y roba á otro pueblo, 
acometiéndose ambos con atroz coraje, procu- 
raudo cada uno vencer á su contrario para en- 
cadenarle y hacerle pensar de la manera que 
él piensa, no es extraño que al morir todas las 
tiranías que hicieran de los hombres fieras, mue- 
ra también el fantasma que las alentó, El ídolo 
por quien tanta sangre se derramó y se derra- 
ma, debe caer roto en mil pedazos al mismo 
tiempo que caen los idólatras, porque una vez 
muerta la idolatría debe morir con ella el sér 
idolatrado. 

Amar y odiar, crear y destruir, saber é igno- 
rar, ver y no ver, hacer una obra mala por el 
capricho de entretenerse luego en reformarla 
premiando y castigando: he ahí el sér raquítico 
que las religiones todas nos presentan como 
modelo de padres, como modelo de jefes, como 
modelo de bondad y de sabiduría, y como prin- 
cipio y fin de todas las cosas. .. 

¿Y nos extrañamos de que el boceto sea malo 
teniendo como modelo un sér que odia, que des- 
truye, que ignora y que castiga cruelmente al 
que no cumple su ley, siendo él mismo causa 
y efecto de la desobediencia? Pues si el jefe 6 
director es malo, ¿qué han de ser los súbditos 
hechos á su imagen y semejanza y educados en 
el odio, en la destrucción, en la ignorancia y 
en la crueldad? 

Ya lo dijo Proudhon: «Dios es el mal»; y si 
el mal está llamado á desaparecer á morir, la 
muerte de Dios está, pues, decretada. 

A nosotros nos toca sólo cumplirla. 

ANTONIO APOLO. 
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Para facilitar la cirentación y el éxito del 
presente NÚMERO ÚNICO el número de LA 
PROTESTA HUMANA eorrespondiente al 29 
del corriente, aparecerá la semana próxima. 


VILLIELDELELILELPELLEDLELILILDLE DDA LEALI LILELEDLIELIDZAERI 
INDIMENTICABILI!... 
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\ A tutte le parti del mondo s'eleva un coro pode- 
roso di voci, rievocanti questi ultimi cento anni 
di Storia Umana, che vanno a raggiugere gli 
altri secoli innumerevoli, che, dalla fosca notte delle leg- 
gende, sinseguono, si raggiugono e si fondono nell’eterna, 
inflessibile evoluzione del tempo. 

Ed ecco pu de come atiraverso una meravigliosa 
lanterna magica'le più strane figure di uomini e di cose 
con gli avvenimenti più spaventosi e più tragici, -nella 
loro cupa e solegne grandiosità. 

Apre la ridda fantasmagorica un uomo infernale, vero 
genio malefico della guerra, che trascina dietro il carro 
trionfale della sua irrefrenabile ambizione e della implaca- 
bile libidine di potere, di sottomettere e di calpestare, nu- 
merosi eserciti plaudenti di soldati ammiratori e adoratori 
del Nume, cui bastava inarcare le ciglia per condurre al 
macello e al massacro delle battaglie la giovinezza d'una 
intera generazione di gente, sedotta dall’illusione sugestiva 

guar "ai di glorie e di conquiste ingiuste ed 
inutili. 

Poi i fatti assunsero un altro aspet- 
to. Scendono in lizza i popoli in nome 
della libertà e dell’avvenire, contro i 
tiranni, schieratisi in difesa del trono 
e della tradizione. La lotta è accanita, 
tenace, sanguinosa. La vittoria sor- 
7 ride ora agli uni, ora agli altri. 
PEROWSKAJA Parve un momento che fosse per 
avverarsi la debacle della tirannide. Intervenuti i soliti 
mestatori si creò, per salvare capre e cavoli, la cosi detta 
COSTITUZIONE, che stabiliva l’ibrido connubio tra la plebe ed 
il principe. Ma il dissidio non tardò molto a destarsi e 
piovvero proteste innumerevoli contro questa specie di 
soluzione; nuovi concetti e nuovi metodi suggeriti dal- 
l'esperienza e da alcuni sapienti e disinteressati amici 
dell'umanità vennero ag arrichire il programma critico e 
ricostruttivo dei vinti, e La Comune di Parigi avrebbe 
proclamata l’eguaglanza politica ed economica se non fosse 
stata soffocata nel sangue dai Thiers e dai Gallifet della 
borghesia, che ripigliò il comando, brutalmente semi- 
nando dovunque la miseria, l'ignoranza, la schiavitù, la 
morte! 











* 
E * 

Mai come nel secolo XIX, per lo sviluppo incredibile 
dell’attività unana per le scoperte schientifiche, per il pro- 
gresso celerissimo dell'industria e del comercio (che dettero 
luogo al capitale e ai mezzi di produzione, posseduti dalla 

pá A esigue minoranza dissanguante, di 





potere esplicare ed espandere la 
sua formidabile potenza conculca- 
trice) si son potuti fissare i termini, 
in cui si dibatte questo dramma 
fatale, sintetizzantesi nella guerra 
! millenaria che tutta la razza degli 
j oppressi ha ingaggiato contro tutta 
pi la razza degli oppressori. 

SOLOWIEF Ed io credo, che il ‘vero focolare 
della rivolta, il più grande teatro di questa guerra sia 
stato propio la Russia: la santa Russia degli impiccatori. 11 
paese dove sibila il kunt sferzante le spalle insanguinate 
del povero lavoratore, che osi fissare il padrone; dove si 
rizzano forche per coloro che vogliono pensare col proprio 
cervello; dove si spedisce, relegandoli a vita, nella gelida 
e mortale Siberia i generosi apostoli d'un Ideale, che affra- 
tella e redime tutta la terra; dove è severamente proibita e 
crudelmente punita la stampa, la parola, la riunione, l’as- 
sociazione, che non sapessero di teocratismo e di servilismo 
vigliacco e strisciante verso lo Zar ei suoi servitori; car- 
nefici del pensiero e del corpo, da superare in ferocia lo 
stesso Torquemada he fece bruciare due mila eretici, lo 
stesso Domenico di Guzman che fece massacrare l’intero 
popolo albigese. | 

E allora è dolce'Hélla memoria il ricordo di quelli che 


| 


) 
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vollero minare la possanza dei persecutori e che spesso 
colpirono giusto, vendicando i compagni caduti nella mi- 
, i schia, uccisi freddamente, impiccati 
o fucilati senz'ombra di giustizia, 
negando loro persino il diritto alla 
difesa, che ‘pure è contemplato in 
-| tutti i cosi detti Codici penali della 
‘| borghesia. 
| Leeroine russe sono ancora più 
meravigliose: sfolgora su tutte, esem- 
MESI pio alle madri e alle spose, la figura 
SASSULICH gloriosa di Sofia Perovskaia che in- 
sieme ad altri pensò di far saltare in aria il treno dentro 
cui si trovava accovacciata la belva imperiale. Furono sor- 
presi ed arrestati, prima di mandare in effetto il magnifico 
piano, e condannati a morte. Ecco come serive di loro lo 
stesso corrispondente d’un giornale conservatore: «Ho as- 
sistito a una dozzina di esecuzioni in Oriente, ma non ho 
mai visto una beccheria simile. Tutti i condannati mori- 
rono da coraggiosi. Kibalcia e Geliaboff sono molto tran- 
quilli, Timoteo Mikarioff è pallido ma fermo. Rissakoff di 
un colore epatico. Sofia Perovskaia da prova d'una forza 
d'animo straordinaria. Le sue guance conservano persino 







‘il loro colore roseo, mentre il suo viso, sempre serio, senza 


la menoma traccia di jattanza, è pieno d’un vero coraggio 

i iS e d'un abnegazione illimitata.—Il 
suo sguardo è sereno e pacato; non 
G visi scorge la menoma ombra d'o- 
Ti stentazione.» 


Segue una legione luminosa di 
martiri, che formano l'orgoglio di 
quel partito nobile e valoroso, che 
ha giurato di estirpare per sempre 
E i parassiti e i tiranni. Come stelle 

ANTTONOFF fisse in un circolo splendidamente 
costellato luccicano su tutti: Vera Zassulic, terribile ed 
altiera come la rivoluzione personificata, che colpisce 
Vinfame Trepoff, governatore di Pietroburgo. 

Hessa Helman, una di quelle eroine che portano tutto 
sull’altare della loro causa senza chiedere nulla per loro. 
Ssffre quattro anni di prigione per aver prestato il suo 
indirizzo per la corrispandenza rivoluzionaria. Di poi in- 
ternata per ordine della polizia in una delle province 
settentrionali, profittando della noncuranza dei suoi sorve- 
glianti fugge e ritorna a Pietroburgo rimettendosi all’opera 
più energica, più forte di prima. Arrestano suo marito 
Nicola Kolotkevic, uno dei membri più stimati del partito 
terrorista, ed essa rimane nelle file dei combattenti na- 
scondendo il dolore. Gravida di 4 mesi g’incarica con altri 

asa di fabbricare le bombe di Kibalcie, 
po finchè venne di nuovo arrestata e 
condannata al patibolo, con questo 
di peggio, che il governo russo per 
non destare l'indignazione d'Europa, 
ordinò che s’aspettasse il parto.... 
e lei aspettò serenamente il suppli- 


È > zio per parecchi mesi senza titubare 
SA RE un instante.... 
CIDDOFINA Ciddofina, Solovieff, Ubanova e Mi- 


chaloff per la loro abnegazione anch’essi diventarono be- 
nemeriti dell'umanità. 

Valeriano Ossinski è un altro bel tipo di rivoluzionario. 
Anch’egli mori per l’Idea, suppliziato. Stepniak scrive di 


lui: «Non aveva niente del moralista” pedantesco o del sa- / 


cerdote. Era un guerriero forte d'animo e di braccio. Amava 
il pericolo perchè vi stava a suo agio, come nel suo eie- 
mento naturale, lo appasionava la lotta colla sua eccita- 
zione febbrile. ess 
ata 

Finalmente non porsso dimenticare lo stesso Stepniak, 
il cui vero nome era Sergio Krawcinsky; Processato e im- 
prigionato riesce a fuggire in Svizzera. Dalla Svizzera va 
a Napoli dove si riunisce ai seguaci dell’ Internazionale, 
pigliando parte al moto di Benevento, organizzato da Carlo 
Cafiero. Traditi ed arrestati, furono 
tradotti nelle prigioni, dove langui- 
rono circa un anno, durante il quale 
Stepniak impara l’ Italiano, nella 
cui lingua scrive «La Russia Sotter- 
ranea» magnifico libro di profili ri- 
voluzionari russi, destinati a passare 
alla Storia, come martiri e precur- 
¿4 sori d'un avvenire che deve rigene- 
rare il mondo. Stepniak parte d’Italia 





HELFMANN 
e il 16 agosto 1878 uccide il generale Mezenstroff, gover- 
tore della polizia di Pietroburgo, torturatore dei nikilisti, 
e si salva miracolosamente colla fuga. Quest'uomo fenome- 
nale muore presso Beldfort-Squire, a Londra, investito da 
un treno lanciato a grande velocità... 


* 
* * 


Ho cosi voluto anch'io unirmi al coro delle voci esumanti 
le glorie e le vicende del secolo XIX, ricordando alcuni eroi 
ed alcune eroine che caddero vittime d'un sogno dorato, 
strenui combattenti della causa buona, difensori degli 
umili e degli oppressi, contro i potenti ed i forti. 

Oh, indimenticabili amici nostri, indimenticabili com- 
pagni di fede, riposate tranquilli! Il secolo XX farà le 
vostre vendette!... 


Gustavo TELARICO. 


Il diritto 


Per assaporare tutto ció che offre di 
delizioso una passeggiata lungo un ruscello, 
€ necessario che il diritto alla ricreazione 
sia stato conquistato col lavoro, é neces- 
sario che lo spirito affaticato abbia bisogno 
di riprendere le sue forze alla vista della 
natura. 

Il lavoro é indispensabile a chi vuol go- 
dere del riposo, allo stesso modo che il ri- 
poso giornaliero é necessario ad ogni lavo- 
ratore per rinnovare le sue forze. La società 
non cesserà di soffrire, rimarrà sempre in 
uno stato d’equilibrio fittizio, sino a che gli 
uomini, votati in cosí gran numero alla mi- 
seria, non avranno tutti, dopo la fatica quo- 
tidiana, un periodo di' riposo per riprendere 
vigore e mantenersi cosí nella loro dignità 
d'esseri liberi e pensanti. sil 

| Eriste R£ctus, 
(Histoire d'un ruisseau). 


al riposo 
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I cattivi pastori 
SCENA DI SCIOPERO 
Personaggi: Jean Roule, Anseaume, Z. Bourru, E. Pa. 
cot, F. Gouge, F. Hurteaux, operai, donne del po- 
polo, folla diversa, 
(L'ambiente ostile a Jean Roule rumoreggia.) 

Jean Roule. (Goa voce che domina il tumulto.) — 
Amici miei, sentitemi, Se qualcuno fra voi ha rimpro- 
veri da farmi, li faccia.... accuse da portare, le porti! 
Ma da uomini liberi, e non come canaglie. Siamo qui 
per spiegarci tra brava gente, non per ingiuriarci e bat- 
terci! (Mormorii). 

Voci nella folla — Sil sì! ha ragione, 

Un operaio — Parla, parla! T’ ascoltiamo... 

Anseaume — E silenzio ai venduti! 

Jean Roule — Avetetutto il diritto di discutere, e 
giudicare i miei atti. Se non godo più la vostra fiducia, 
potete ritirarmi il mandato che mi avete affidato, Io 
credo di averlo disimpegnato finora nel modo migliore 
per la vostra dignità e gli interessi vostri.... Se mi 
sono ingannato, datelo ad un altro più degno di me, a 
voi più devoto. 

Voci diverse — No! nol... 
lenzio! 

Jean Roule (In mezzo al rumore, dominandolo) — Ma 
in nome dell'onor vostro, in nome dell'idea per la quale 
lottiamo, non gettate il fango su un uomo che non ha 
che un pensiero: amarvi, che uno scopo: servirvi,.. 6 
questa illusione, forse, di credervi capaci di emancipar- 
vi, mentre forse non siete che schiavi pronti a porgere 
il collo ad un nuovo giogo edi polsi a più strette cate- 
nel... (Leggeri mormorii, degli oh!, degli ah!, ma più 
timidi, Si capisce dal silenzio relativo che Jean Rou:e 
ha ripreso un po’ più di momentanea autorità nella fol- 
la). Questi rimproveri, queste accuse divulgate da qual- 
che tempo di gruppo in gruppo, di casa in casa, per 
seminare la discordia fra noi, e renderci meglio disar- 
mati dinanzi al nemico, io le conosco, e voglio rispon- 
der loro. Ma a questo soltanto, giacchè voi mi stime- 
rete di meno se mi arrestassi un solo istante a parlare 
delle ignobili calunnie che corrono, e di cui non è dif- 

ficile scoprire la sorgente impura. (Mormorii). 

Anseaume — Bravo!... bravo!... 

Jean Roule — Voi mi rimproverate — ed é il torto 
più grave che mi attribuite — di aver rifiutato il con- 
corso ed il soccorso dei deputati radicali e socialisti, 
che volevano immischiarsi nei nostri affari, e prender 
la direzione dello sciopero, non è vero? 

Voci diverse — Ah! ah!... Si, sì... Silenzio!... A_ 
scoltatel... 

Jean Roule — Ho fatto questo, è vero, e non me ne 
pento! (movimenti diversi). I vostri deputati!... ah! li 
ho veduti all'opera... E voi, dunque, voi pure avete 
già dimenticata la loro parte infame, la commedia i- 
gnobilmente sinistra che rappresentarono nell'ultimo 
sciopero, quando, dopo aver spinti gli operai ad una 
resistenza disperata, li abbandonarono diminuiti, spo- 

gliati, mani e piedi legati, al padrone il giorno stesso 
in cui un ultimo sforzo, un ultimo slancio avrebbe ob- 
bligato costui a capitolare, forse?! Ebbene, no! non ho 
voluto che col pretesto di difendervi, degli intriganti 
‘venissero ad imporvi le loro combinazioni, secondo le 
quali — capitemi bene — voi non siete che un mezzo 
per mantenere ed accrescere la loro potenza elettorale’ 
e una preda da saziarei loro appetiti politici! Voi nulla 
avete di comune con simil gente! I loro interessi non 
hanno altra relazione coi vostri che quella possibile tra 
l’usuraio ed il debitore, fra l'omicida e la vittima. ..! 
(Movimenti diversi; un fremito che sa di battaglia corre 
tra la folla agitandola. Jean Roule prosegue con voce 
più forte:) Vediamo... Che cosa han fatto costoro per 
voi? che cosa hanno tentato? Dov'è la legge liberatrice 
che abbiano votata, o almeno proposta? 

Una voce — È vero!... è verol... 

Jean Roule — E in mancanza di questa legge, impos- 
sibile, ammetto, un grido, un grido solo di pietà han 
no essi levato? uno di quei gridi che escono spontane 
dalle viscere dell'amore e che accarezzano nelle anime 
dei diseredati l'indispensabile speranza? Cercatelo, rife- 
ritemelo questo grido, e nominatemi un solo tra i po- 
liticanti, uno solo che sia caduto per voi, che per vol 
abbia affrontata la morte!... 

Zefirino Bourra — Bravo!... è vero!... Abbasso la 
politica! abbasso i deputatil. .. 

Jean Roule-— Che comprendiate una buona volta 
che essi esistono solo in virtù della vostra credulitá.Co- 
storo sfruttano come una rendita il vostro abbrutimento, 
e speculano sulla vostra schiavitù, Mentre siete vivi, si 
ingrassano della vostra povertà ed ignoranza, quando 
sarete morti poi si faranno un piedistallo dei vostri ca- 
daveri! È questo che voi volete, dunque? 

Una voce — No! no!... Ha ragione! 

Jean Roule — Ed il giorno in cui il piombo dei sol- 
dati getta a terra sul suolo rosso voi, i vostri figli e le 
donne vostre, dove sono essi? Alla Camera! Che cosa 
fanno? parlano!... (Applausi e proteste). Povera man- 
dra cieca ti lascerai dunque tu sempre condurre da 
questi cattivi pastori? 

Giulio Pacol (Fra il brontolio) — Non si tratta di 
ciò... | 
Francesco Gouge — Non siamo affatto delle peco- 
re, noi! 

Giulio Paco — Egli c'insulta; noi siamo uguali a lui! 

Filippo Hurteaux (Salendo sur un tronco d'albero ta- 
gliato) — Hai parlato abbastanza! Dicci ora, che cosa 
hai fatto del danaro? 

Jean Roule — Chi parla così? 

Filippo Hurteaux (Scende e va vicino a Jean Roul) 
— lo!,.. Filippo Hurteaux!... 

Jean Roule — Ti hanno ingannato, Filippo! E perchè 
mi costringi tu a dire pubblicamente che nulla ho te- 
nuto per me, e che vi ho dato tutto, anche la mia parte? 

Voci — Ma vial... bravol... bravo!... (Filippo di- 
scute con animazione poi rientra tra la folla). 

Anseaume — Silenzio dunque! silenzio alle canaglie! 


Sil sil.... Silenzio! si- 


“Mewzio si venduti!,., (Tumalto). 


Jean Roule (Dominando il tumulto e con voce to- 
nante) —- Lasciatemi parlare,... Non m'impedirete di 
parlare. voi. che vi rendete complici del comune nemi- 
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co, e vi fate portavoce delle sue stupide calunnie!...... 

Voci — Ascoltate!... ascoltate! 

Jean Roule — Ho letto nell'anima vostra! Avete pau- 
ra di esser uomini, di sentirvi liberi e sciolti. Gli occhi 
vostri abituati alle tenebre non osano più guardare la 
luce del gran sole; siete come il prigioniero che l’aria 
delle colline, all'uscir dalla segreta, fa barcollare e ca- 
dere sulla terra libera. Vi abbisogna ancora, vi abbiso- 
gna sempre un padrone, .. Ebbene, sia! ma sappiatelo 
scegliere, e, oppressione per oppressione, signore per 
signore, tenetevi l’attuale padrone! (Esplosione di col- 
lera). Tenetevi il padrone!... (Coi pugni levati, urlan- 
do, gli operai si agglomerano presso Jean Roule, il 
quale discende due scalini, e prendendo per le spalle 
uno scioperante lo scuote, continuando con voce altiso- 
nante). Il padrone almeno è un uomo come voi! Si può 
vederlo, gli si parla, s'impaurisce, si minaccia, si ucci- 
de! Almeno ha un viso, lui, un petto dove si può ficcare 
un coltello! Ma andate invece a smuovere questo essere 
senza viso che chiamasi politicante; andate un po' dun- 
que ad uccidere questa cosa che si chiama politica! que- 
sta cosa lubrica e sfuggente che quando crediamo di 
aver afferrata ci scappa, che quando crediamo morta 
rivive e ricomincia... questa cosa abbominevole, che 
tutto avvilisce, tutto corrompe, tutto compra e tutto 
vende: giustizia, amore, bellezza! che ha fatto della ve- 
nalità delle coscienze una istituzione nazionale della 
Francia; che ha fatto ancor peggio, giacché dalla pro- 
pria base immonda è giunta ad insozzare sin la fronte 
augusta del povero... e peggio ancora! poichè è riusci- 
ta a distruggere in voi l’ultimo ideale... la fede nella 
Rivoluzione... (L' atteggiamento energico di Jean 
Roule, i gesti, la forza con cui‘ ha pronunciato queste 
ultime parole impongono momentaneamente il silenzio. 
La folla retrocede, ma resta dubbiosa), Avete dunque 
compreso che cosa ho voluto da voi? ciò che domando 
alla vostra energia, alla vostra intelligenza? Ho voluto, 
e voglio che mostriate una buona volta al mondo dei 
prebendieri politici questo esempio nuovo, fecondo, ter- 
ribile di uno sciopero fatto alfine per voi solil... per 
voi soli! (Pausa). E se anche doveste morire in questa 
lotta che avete intrapresa, sappiate morire una volta, 
per voi, per i figli vostri, per coloro che nasceranno dai 
figli vostri... non più perché i politicanti debbano an- 
cora trar profitto dalla vostra miseria, come ha fatto 
AU EA RT 


THEATER 


(Dalla scena II dell'atto 3° del dramma T cattivi pa- 
stori rappresentato la prima volta con successo 
mondiale a Parigi nel decembre 1897 col concorso 
di Sara Bernhardt.) 


Ottavio MIRBEAU. 
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La società senza goveno 


— Ma, si dice comunemente, che) cdsa suc- 
cederebbe se non ci fosse un goveri.o? 

— Non succederebbe nulla; ciò elle era da 
molto tempo inutile e per conseguenza super- 
fluo e cattivo, sarebbe abolito; l'organo che di- 
ventando inutile diviene nocivo, conviene sop- 
primerlo. 

— Ma, si dice ancora, se non ci fosse un go- 
verno, gli uomini si darebbero alla violenza e 
si ucciderebbero l’un l’altro. 

— Perché? Perché l'abolizione di questa 
organizzazior.e,nata dal- 
la violenza e trasmessa 
tradizionalmente da una 
generazione all'altra per 
operare delle violenze; 
perché 1 abolizione di 
una tale organizzazio- 
ne, di cui non si fa piú 
uso, dovrá condurre gli 
uomin, a violentare ed 
uccidere? Parrebbe in- 
vece che con l’abolizio- 
ne dell’organo della vio- 
lenza gli uomini cesse- 
rebbero dal violentare e dall’uccidere. 

Oggi vi sono degli uomini che vengono edu- 
cati e preparati appositamente per uccidere 
altri uomini — visono degli uomini ai quali si 
riconosce il diritto di commettere violenze e 
che approfittano dell’organizzazione stabilita a 
tale scopo; e tali violenze e delitti passano per 
atti buoni e coraggiosi. 

Ma quando non vi sarà più governo, non si 
educheranno più gli uomini a questo fine, nes- 
suno avrà più il diritto di far violenza ad altri, 
l'organizzazione della violenza non esisterá piú 
e— come ció é naturale per gli uomini d'oggi 
giorno — la violenza e l’assassinio saranno sem- 
pre e da tutti considerati come atti iniqui. E 
quand’anche si commettessero delle violenze, 
dopo la soppressione dei governi, é evidente 
che esse saranno in minor numero di quanto 
lo siano ora che l'organizzazione é specialmente 
stabilita per commettere violenze e che gli as- 
sassinî sono considerati come atti buoni ed 
utili. 

L'abolizione dei governi non farà che abolire 
l'organizzazione della violenza, tradizionale ed 
inutile, e la sua giustificazione. 

« Non vi saranno, si dice comunemente, né 
leggi, né proprietà, né polizia, né istruzione 
pubblica», confondendo appositamente le vio- 
lenze dell’autorità colle varie funzioni della 
società. 

L'abolizione dell’organizzazione dei governi, 
stabiliti per commettere violenze sugli uomini, 
non trascinerá in alcun modo dietro di sé l’abo- 
lizione di quanto vi ha di sensato e per con- 
seguenza di non violento nella giustizia, nelle 
leggi, nella proprietà, nella protezione delle 
persone, nell’organizzazione delle opere collet- 
tive e dell'istruzione pubblica. Al contrario, la 
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mancanza del potere brutale dei governi, il cui 
solo scopo é di sostenere sé stessi, contribuirà 
a stabilire una organizzazione sociale più sen- 
sata e pit equa, che non avrà bisogno di vio- 
lenze. La giustizia, gli uffici pubblici, Vistruzio- 
ne popolare esisteranno nella misura necessaria 
ai popoli e sotto una forma che non conterrà 
punto il male inerente alla organizzazione go- 
vernativa odierna, Non verrà abolito che quanto 
era cattivo e impediva la libera manifestazione 
della volonta dei popoli. 

Ma anche ammettendo che dei disordini e 
delle collisioni interne risulterebbero dalla 
mancanza di governo, la condizione dei popoli 
sarebbe migliore di quanto non lo sia ora. La 
condizione dei popoli é attualmente tale, che é 
difficile immaginarne una peggiore. Tutti i 
popoli sono rovinati e la rovina inevitabilmente 
s'aggraverá sempre pit. Tutti gli uomini non 
sono altro che schiavi militari e devono ogni 
momento aspetarsi l'ordine di andare ad uccis 
dere e farsi uccidere. 

Cosa si puó ancora temere? Che .i popoli 
rovinati spariscano per carestia? Ció si verifica 
gia nella Russia, in Italia e nelle Indie; o che 
si prendano oltre agli uomini anche le donne 
come soldati? Ció si comincia a vedere al Tran- 
svaal. 

Di modo che, anche se in realtà l'assenza di 
governo significasse anarchia nel senso brutto 
e negativo del vocabolo (ciò che non significa 
punto), anche in questo caso nessun disordine 
dovuto all’anarchia potrebbe essere peggiore 
della situazione nella quale i governi hanno già 
ridotto i popoli e li riducono sempre più. 

Per conseguenza, la fine del patriottismo e 
l'abolizione del dispotismo dei governi — basato 
appunto sul patriottismo — non può essere che 
utile agli uomini, 

Leone ToLstol. 


¡NAAA ARAU RARA 
COMPAÑEROS! 


Aiudad con vuestro óbolo 
álas victimas dela reacción. 
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Che cos'é un’utopia? un sogno non realizzato, 
ma realizzabile. L'utopia di Galileo é oggi una 
verità, ed ha trionfato a dispetto della sentenza 
dei suoi giudici: la terra gira. Eppur si move! 
I'utopia di Cristoforo Colombo si é realizzata 
malgrado gli urli dei suoi detrattori: un nuovo 
mondo, America, usci alla sua chiamata dalle 
profonditá dell'Oceano. 

Chi fu Salomone di Caus? un utopista, un 
pazzo, ma quel pazzo scopri il vapore. E Ful- 
ton? anch'egli un utopista! 

Tutte le idee novatrici furono utopie nel juro 
sorgere; il tempo solo, sviluppandole, le fece 
entrare nel mondo della realtà. I cercatori di 
felicitá ideale ed assoluta come i cercatori della 
pietra filosofale non realizzeranno forse mai la 
loro utopia interamente, ma la loro utopia sará 
la causa del progresso umanitario. L'alchimia 
non é riuscita a far l’oro, ma ha bensi tratto 
fuori da suoi cregiuoli una cosa ben più pre- 
ziosa di un vile metallo, ha prodotto una scienza, 
la chimica. La scienza sociale sará il frutto 
dell opera dei sognatori di una armonia per- 
fetta. 

L'umanità, questa immortale conquistatrice, é 
un corpo d’armata che ha la sua avanguardia 
nell’avvenire e lá retroguardia nel passato. Per 
abbandonare il presente ed aprirsi la strada le 
abbisognano dei bersaglieri agli avamposti, 
sentinelle perdute che fanno il fuoco per l’idea 
sul limite di terre ancora sconosciute. 

Tutte le grandi tappe dell’ umanità, le sue 
marcie forzate sul terreno della conquista so- 
ciale non sono state compiute che dietro i passi 
delle guide del pensiero. Avanti! le gridano 
questi speculatori dell'avvenire, dalle cime al- 
pestri dell'utopia. Alto! rispondono gli amanti 
del passato, In cammino! risponde a sua volta 
il genio dell’umanità. E le masse rivoluzionarie 
si muovano alla sua voce. — Umanitá! io inal- 
bero incamminandomi verso i secoli futuri la 
bandiera dell'utopia anarchica e grido: Avanti! 
Lascia che i pigri del passato s'addormentino 
nel loro vile immobilismo e vi trovino la morte. 
Rispondi al loro rantolo d'agonia, ai loro ge- 
miti cadaverici con un sonoro appello al mo- 
vimento, alla vita. Suona la tromba del pro- 
gresso, batti nei tamburi la diana insurrezionale, 
e mettiti in cammino. Avanti! avanti! avanti! 

Oggi che il vapore spiega tutta la sua forza, 
e che l’elettricità esiste giá allo stato d'infan- 
zia; (2) oggi che la locomozione e la naviga- 
zione si fanno a grande velocità, che non vi 
sono più né Pirenei, né Alpi, né deserti, né 
oceani; oggi che la stampa riproduce la parola 
a centinaia di migliaia di copie e che il com- 
mercio la trasporta fin negli angoli più igno- 
rati della terra; oggi che cogli scambî continui 
si é giunti ad aprire le vie dell’unità; oggi che 
i lavori delle generazioni han finito a costrurre 
questi giganteschi acquedotti che versono sul 
mondo attuale ondate continue di scienza e di 
luce; oggi che la forza motrice e la forza di 
espansione sorpassano tutto ció che i sogni 
più utopici dei tempi antichi potevano immagi- 
nare di grandioso per i tempi moderni; oggi 
che la parola ¿mpossibile € radiata dal dizio- 
nario umano; oggi che l’uomo, novello febo, per 
mezzo del vapore forza la vegetazione e pro- 
duce ove gli piace delle piante inalzando le 
serre, nelle quali fa crescere alberi e fiori di 
tutti i climi, oasi che il viaggiatore incontra 
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anche fra le nebbie e i ghiacci del nord; ogg 
che il genio umano, in nome della sua sovra- 
nità, ha preso possesso del sole, che ne ha im- 
prigionati i raggi costringendoli, come umili 
vassali, a disegnare e dipingere le immagini 
su lastre di zingo o su fogli di carta; oggi infine . 
che tutto cammina a passi di gigante, é possi- 
bile che il progresso, questo gigante dei giganti, 
continui a camminar da solo pian piano sulla 
strada ferrata della scienza sociale? No, no. lo 
vi dico che bisogna affrettare il cammino; bi- 
sogna mettersi al passo col vapore e PTelettri- 
cità, bisogna lottare con esse di forza e di a- 
gilitá. Guai allora a coloro che vorranno tentare 
di arrestar l umanità nelle sua corsa: egli 
sarebbe rigettato indietro a brani sui lati 
della strada dallo spazzavia della colossale lo- 
comotiva, questo ciclope dall’ occhio di fuoco 
che rimorchia a tutta forza con un calore d'in- 
ferno il corteggio satanico dell'umanità, e che, 
fermo sulle sue assi, si avanza a fronte alta in 
linea diretta verso 1'Anarchia scotendo nell’ a- 
ria la bruna capigliatura cosparsa di piccole 
stelle fiammanti! Guai a chi vorrà porsi a tra- 
verso la via di questo cratere in camminoj 
Tutti gli dei del mondo antico e moderno non 
hanno la potenza di misurarsi col novello Ti» 
tano. Largo! largo! tiratevi da parte, bifolchi 
coronati, mercanti di bestiame umano che ri- 
tornate da Poissy con la vostra corretta civiliz- 
zazione. Guardatevi, smargiassi lilipuziani, e 
lasciate passare l’Utopia. Largo! largo al soffio 
energico della rivoluzione! 
(L'Humanisphere, pag: 72-76, Bruxelles). 


JosePH DEJACQUES. 


(1) L'Umanisfera di Giuseppe Dejacques da cui é tolto questo 
brano pieno di poesia é un'operetta che rimonta al 1858 nel qual 
anno fu cominciata a pubblicare nel Libertaire che allora usciva 
a New-York edito, redatto e amministrato dal solo Dejacques .. 
Poeta, oratore e propagandista questi prese parte anche all'insur- 
rezione dei giugno 1848, ed esigliato si dedicò tutto alla propa- 
ganda libertaria. Egli fu un precursore del comunismo anarchico, 
benché il suo anarchismo fosse piuttosto indeterminato ed utopi- 
stico, 

(Nota del traduttore). 

(2) Rammenti il lettore che lo scritto risale a circa mezzo secolo. 
indietro, e perció neppure si meravigli di questo stile gonfio e im- 
maginoso che era appunto lo stile dei rivoluzionari di quel tempo. 

(Nota del traduttore). 


CALBBABAERREQEEEEEERAEBEELEEEEIEEIAEEAEAILEIEEEETALL. 
Ocaso del patriotismo 


Por mi parte confieso que siento igual sim- 
patía por los hombres de todas las naciones, 
Hotentotes, inclusive, y una igual simpatía por 
todos los malvados, sin preferencia por los Ale- 
manes.El patrioterismo es el egoísmo limitado 
de un hombre que se figura que la nación de 
la cual forma parte es forzosamente mejor que 
todas las demás y que debe dominarlas. La de- 
mocratización y la proletarización de los pue- 
blos modernos reacciona contra esta calami- 
dad imponiendo objetivos comunes que solo 
pueden alcanzarse por medio de la paz y la 
unión de los esfuerzos. Por lo demás, la edu- 
cación y el ejemplo ayudarán y harán el resto. 

Todo hombre razonable y justo que no teme 
y desprecia los ahullidos de los insensatos y 
de los violentos, que propague estas ideas en 
el círculo de su actividad, sobre todo con la fran- 
ca confesión de sus convicciones, y se verá 
reducir el número de los patriotas. 


J]. PLATTER. 





Un esercito, per ben organizzato che sia, non sarà mai 
altro in uno stato civilizzato che la dimostrazione di una 
evoluzione imcompleta o retrograda giacché il suo fine di- 
chiarato é la guerra, la sopravivenza della barbarie, e suo 
scopo latente Postacolo allo sviluppo delle idee libertarie, 
Ogni spirito filosofico deve aspirare, desiderare e sperare 
nella soppressione totale di una simile istituzione cui ben 
s'addice l'epiteto di antisociale. 

Dr. A. CARRE. 


1/Umanitá é come un vasto cervello dove ogni idea 
si agita, nel quale però la verità finisce sempre per pre- 
valere sull’errore. 


PROUDHON. 
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